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«El mal del ímpetu»
	  
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Resulta sorprendente percatarse que Iván A. Goncharov –un escritor ruso del s. XIX–, haya detectado desde entonces la aparición de un malestar cuya funesta vigencia se ha ido extendiendo cada vez más y más alrededor del mundo. Este malestar ha llegado a adquirir incluso unas dimensiones que bien podrían ser equiparables con las que puede llegar a alcanzar una grave y crónica enfermedad. En efecto, estamos ante una crónica enfermedad que atraviesa impunemente todos los tiempos, y cuya gravedad de infección y contagio se ha ido extendiendo plácidamente hasta llegar a cubrir y, por ende, enfermar casi todos los lugares habitados. Esta enfermedad por demás actual, fue llamada con acierto por Goncharov «el mal del ímpetu»[footnoteRef:1]. De hecho, su breve novela se propone ciertamente «informar al mundo de la existencia de una enfermedad endémica». Enfermedad que en efecto presenta, por así decirlo, toda una sintomatología que le caracteriza y define con claridad y precisión. Nos sumaremos, pues, a dar continuidad al esfuerzo de información que comenzara en aquella Rusia del pasado siglo XIX, a través precisamente de la obra narrativa de este ruso escritor.   [1:  Iván A. GONCHAROV, El mal del ímpetu, traducción de Selma Ancira, México: Ediciones Sin Nombre y Ediciones Fósforo, 2007.     ] 

Para Goncharov, «el mal del ímpetu» es ante todo una terrible dolencia que afecta y daña al alma humana. Este daño se puso al descubierto con la observación atenta de «cosas muy curiosas» en el comportamiento de los hombres. De hecho, tal observación dejaba en claro para este escritor que el alma humana estaba como trastornada por un «un mal extraño, muy extraño» que, además, resulta ser peligrosamente contagioso. «El mal del ímpetu», siguiendo las líneas descriptivas de Iván Goncharov, representa sobre todo una terrible incapacidad de permanencia. En general, los hombres ya no son capaces de permanecer tranquilamente en ningún lugar. Pero sobre todo, son incapaces de permanecer tranquilamente en casa. Este tipo de incapacidad, «esta dolencia extraña y mortal», significa, pues, la peligrosa intranquilidad y agitación en las cuales se hunde el alma humana en su diario acontecer. Un diario acontecer donde la perturbación define en último término los estados alterados o contenidos anímicos de los hombres contagiados por este tipo de malestar mortal. En efecto, este crónico malestar afecta y trastorna de manera directa el habitual acontecer del hombre en el mundo. Un habitual acontecer que ciertamente se ve reflejado ante todo en su maquinal y extraño comportamiento. 
¡Qué pronto se aburren las personas, por ejemplo, al poder permanecer simple y tranquilamente en casa! ¡Cuántos bostezos inundan de tedio y aburrimiento el ambiente apacible de un hogar de tal manera enrarecido y contaminado! A lo cual, habría que añadir además esos curiosos gestos hogareños que consisten ahora en miradas furtivas pero intranquilas, miradas llenas de molestia y hastío, por no decir de reproche y reclamo. Inquietos como siempre, los hombres tal parece que buscaran desesperadamente realizar todo tipo de actividades con gran frenesí. La variedad de posibles actividades con las cuales poder encubrir su molesta incapacidad de permanencia y convivencia –posibilidades que hoy en día se caracterizan ante todo por su abrumadora abundancia y oferta–, se convierte así en una frenética búsqueda llena de impaciencia y molesta alteración. Cualquier tipo de actividad servirá, pues, como una inmediata escapatoria del entorno casero –o estancia provisional– que en vano nos invita a reposar y descansar. Dicho brevemente, nos vemos como arrastrados y empujados a salir corriendo de casa de inmediato. ¿Pero a dónde? Adonde sea, a cualquier parte… la fuerza invisible que interiormente nos corroe es feroz y mordaz.  
Tal parece entonces que algo nos inquieta y nos perturba, llenándonos de una recargada incomodidad de interior agitación. Aunque no sabemos muy bien de qué se trata ni a qué se debe, no por ello quedaremos inmunes de dicha influencia agitada y perturbadora. De hecho, «el mal del ímpetu» que tanto nos aqueja y domina, termina por conducirnos a un irrefrenable torbellino de salidas y llegadas. Somos presas de esa frenética atadura de las idas y venidas. Casi todos los seres humanos se mueven interior y exteriormente sin pausas y con gran continuidad, expresando así una rara y por demás dañina sensación de inquietud. La mayoría de ellos están llenos de un ímpetu imparable que sólo terminará por desgastarlos inútil y vanamente. Aparece entonces como consecuencia el desgaste de un precario cansancio que, a final de cuentas, asimismo esconde de fondo tanto el fastidio como el aturdimiento de la terrible agitación inicial. Ciertamente, «el mal del ímpetu» empuja a los seres humanos a ponerse continuamente en alteración, no en acción. Acción y alteración no son sinónimos de ninguna manera. La alteración consiste en un estado agitado de aceleración tajante donde el nerviosismo y la impaciencia incómoda dominan y subyugan el ímpetu espiritual del hombre que consiste en ponerse en marcha. Razón por la cual, la alteración no es igual a la acción, sino a la precipitación. La precipitación representa justamente la anulación radical de la acción genuina. Por su parte, la acción auténtica significa precisamente el rompimiento o anulación de tal subyugación precipitada. De ahí, pues, que a la acción anteceda una consideración paciente y meditada. Y tal consideración remite en último término a un tipo de actividad espiritual sumamente específico y concreto: la actividad espiritual del fino discernimiento, cuya tranquilidad reposada aporta las bases sólidas para una acción posterior libre de toda precipitación. 
Pues bien, a final de cuentas, puede decirse entonces que el ser humano es presa fácil hoy en día de una agitación alterada y sumamente dañina, a saber: la intranquilidad interior. Nos referimos precisamente a esa intranquilidad interior que, al modo de un naufragio, nos hunde cada vez más en el ámbito peligroso de la precipitación desconsiderada y, por tanto, nos va enterrando de igual manera en el suelo quebradizo de un deterioro atroz cuya víctima directa y más perjudicada resulta ser justamente el humano comportamiento. Actualmente somos víctimas negligentes, es decir, esclavos de una precipitación mortal que no deja espacio para la libertad de acción.     
«Lo que los mata», dice Goncharov, «es esa pasión irresistible que tienen por salir». Sí, se trata de una «pasión irresistible por salir» al cine, de compras, de viaje, de visita, a correr, a pasear al perro… pasión irresistible por salir a cualquier parte, con tal de que esto signifique salir de casa. Estamos ante ese extraño ímpetu del salir más bien saturado de precipitación, el cual, dicho sea de paso, jamás contempla seriamente la importancia y relevancia que tiene el arribo fundamental del entrar en el hogar. Es así como la gente «se consume en los paseos». La gente sale para desgastar los ánimos, los nervios y los pies. Los delicados ánimos de los seres humanos se quebrantan fácilmente ante toda la serie de inevitables dificultades que se tendrán que afrontar a todo lo largo de los incómodos recorridos. Ya sea por la acumulación cada vez mayor de gente alrededor, o por esas largas esperas que, a la manera de carcelarios impacientes, se forman a la entrada de un determinado restaurante, o bien, por la a veces clara imposibilidad de acceder con plena comodidad a las tiendas abarrotadas y llenas, entre muchas otras cosas, los nervios no son capaces de resistir tanta forzada presión. Los nervios terminan por sucumbir ante la presión constante de tal alteración y molestia. Por su parte, los pies reclaman la falta de consideración para con ellos. El dolor que causan tales recorridos en los pies, resulta quedar enmudecido por la continuidad imparable del paseo y por la cercanía inminente de la siguiente tienda o comercio. Nada raro entonces que durante estas salidas humanamente frenéticas, «esa pasión irresistible que tienen por salir», acabe convirtiéndose en una pasión irresistible por discutir. ¡Cómo discute la gente durante los paseos! Discuten y se molestan fácilmente por todo y por nada. Los seres humanos se ven como arrastrados a ese raro salir impaciente y frenético: «el mal del ímpetu» nos domina y subyuga. La paciencia también se consume rápidamente con el transcurrir de los paseos. Y la competencia que ostentan y desatan los recorridos distractores, ofrece como único consuelo el premio agobiante del cansancio y del fastidio. Al final, no queremos ya ni hablar. Los gestos humanos expresan molestia, hartazgo y vacío. Así, pues, no sólo hemos sido partícipes del consumo inagotable que domina los interminables recorridos, sino que de igual manera nos hemos consumido también nosotros.   
Ahora bien, si por alguna razón no resulta posible salir de casa, las personas atrofiadas por «el mal del ímpetu» sienten que algo les molesta, les sofoca, les incomoda. La gente aquejada por esta dolencia se convence de lo siguiente: si permanece en casa se siente entonces oprimida, incluso agobiada y como consumida por el aburrimiento. ¡La paz y la calma del hogar les impiden estar tranquilos! «Una fuerza irresistible» los empuja a ir hacia afuera. «El mal del ímpetu» es aquello que los expulsa de la calma y la serenidad que nos ofrece la permanencia en el hogar. El día entero se convierte entonces en un disfrazado pero programado recorrido lleno de cansancio, cuyo resultado final será el funesto malestar que produce el agotamiento interior del ir y del venir. Las salidas imparables que diariamente se producen y realizan, consumen paulatinamente la «esencia vital» del hombre. De hecho, dirá Goncharov, «la infección ha echado raíces muy profundas y recorre lentamente sus venas consumiendo su esencia vital». La salud del hombre sucumbe ante tanto estrés y celeridad. Al final, «todo desaparecerá en el agotamiento, en medio de esfuerzos atroces y voluntarios». En efecto, el desgaste corrosivo que trae consigo «el mal del ímpetu» es ciegamente voluntario. Las raíces profundas de este «mal» se concentran ante todo en la pérdida de una voluntad sostenida por la paz y el sosiego, es decir, por la sana tranquilidad interior que fortalece, engrandece y reconforta el espíritu. Así, pues, la dinámica del consumo a la cual nos vemos constantemente sometidos, también exige el sacrificio vital de los propios consumidores. Asumido con total radicalidad, nos daremos cuenta entonces que la dinámica frenética o desenfrenada de las compras asimismo devora la «esencia vital» de los compradores. 
Salir a la calle cansa, no cabe duda. Sin embargo, por una extraña razón nos vemos impulsados continuamente –voluntariamente– a padecer este molesto desgaste. «Algo salvaje en los ojos» se hace incluso presente. Las manos se tornan también inquietas. Éstas se esfuerzan y retuercen por la exigencia intranquilizadora de una manipulación activa que es dirigida hacia cualquier tipo de objeto, en especial, el celular. Las manos inquietas se llenan de ansiedad. Los ojos no encuentran un punto fijo de reposo. Las miradas recorren los espacios interiores sin encontrar siquiera un claro indicio de alivio y bienestar. Los ojos ven, pero pareciera que las cosas que miramos se escurren y terminan por desaparecer. Ya sea acostados, o bien, sentados, nada fijo aparece ante nosotros. El orden de nuestra atención se ve sustituido por el ciego atontamiento de la distracción. Nos paramos y sentamos, caminamos un poco, nos volvemos a recostar y nuevamente a levantar. Tocamos y tocamos cosas. Todo es inútil. Es entonces cuando los pensamientos ociosos vuelan hacia mil posibilidades de salida, justo para dar rienda suelta a esa actividad tan deseada y apetecida aun con los ojos abiertos. La inquietud perturbadora de la mente se ha puesto en marcha. Y los pensamientos corren velozmente uno tras otro como si evitaran desesperadamente no quemarse con el incendio interior que ha comenzado. Estamos ya en plena combustión. El espíritu es arrasado por un fuego devorador que no se extingue, que con nada se apaga. La mente está en llamas.
Además, la falta de sueño y de apetito aparecen asimismo como «síntomas siniestros» de este «mal del ímpetu». Al final, la melancolía, en tanto sentimiento de extrañeza e incómodo vacío, llevará a cabo su dañino pero discreto acto de aparición. De hecho, la melancolía no desparecerá ni dejará de molestarnos «hasta que logren [los hombres] satisfacer su desastroso deseo». ¿Cuál deseo? El deseo de ponerse en movimiento a toda velocidad. Sólo una cosa domina el espíritu en este caso: ¡ir hacia afuera… salir… salir… salir…! Sí, deseamos solamente salir sin reparar en nada más. Buscamos locamente una salida –falsa escapatoria– a través de la cual sea posible acabar de una vez por todas con el opresivo ahogo que nos sofoca. Hasta pareciera que la casa que regularmente habitamos se ha puesto en nuestra contra. Solo queremos salir, huir, escapar. «Es como si todos los diablos del infierno los instigaran o estuvieran persiguiendo». «El mal del ímpetu» representa, pues, ese mortal contagio de una perpetua y mortal intranquilidad infernal. El espíritu humano se ve como atado por mil lazos invisibles que únicamente le jalan y jalonean de todos lados, justo para hundirlo en la inquietud y la ansiedad. El demonio nunca duerme… 
«¿Y adónde van?», se pregunta Iván Goncharov. Sí, adónde se dirigen los hombres con sus continuas y programadas salidas. Desafortunadamente, «a todas partes», es decir, a ningún lugar. Los incontables paseos que se ponen en marcha con suma precipitación no nos conducen a ninguna parte. El frenético deseo de escapatoria desconoce por completo un final confortador y satisfactorio. Al final del día, los rostros se empapan de cansancio y hastío, de fatiga y vaciedad. «¿Qué más quieres que te diga?». Sucumbimos, pues, sin remedio a ese terrible malestar por demás desgastante. «¿Qué te parece?». ¡Y todo esto lo realizamos a toda prisa! Andamos siempre deprisa, muy deprisa. Vivimos a toda prisa, «¿no es un horror?». «¡Es espantoso!», dirá Goncharov. Ciertamente, nos apresuramos para poder salir. Pero, ¿salir de qué? ¿Y adónde es que nos dirigimos con tanto apresuramiento, si de igual manera nos inunda en muchas ocasiones la tremenda impaciencia por emprender el regreso? Impacientes por salir, impacientes también por regresar. Así transcurre nuestro ordinario y apresurado acontecer. Andamos muy de prisa como si estuviéramos atados a una dura cadena que nos obligara a movernos rápidamente. ¡Rápido, rápido, no hay tiempo que perder! La gente recorre las calles con tal precipitación, que ni siquiera se percata de la verdadera dirección abismal a la cual se dirige con total rapidez. 
Incluso de noche, «cuando todo el mundo está acostado», el deseo frenético por salir se exhibe con mayor descaro. El sueño no tiene ya ningún tipo de cabida para «el mal del ímpetu». De noche, esa perturbadora intranquilidad infernal se apodera de nosotros. Aun estando acostados, permanecemos inquietos. Los vanos pensamientos terminan dominando también el espacio consagrado al reposo y al descanso. ¿Cuántas veces, por ejemplo, nos quedamos dormidos –¿en verdad dormidos?– pensando en todo lo que tendremos que hacer el día de mañana? Ni siquiera estando acostados nos dejamos de mover, ya que nos removemos continuamente de un lado para el otro. La cama se torna incómoda. La almohada no reconoce ya la cabeza que acoge cada noche. ¿Y qué decidimos entonces? Pues levantarnos. Levantarnos para comenzar de nuevo a hacer cosas. Pero ahora las hacemos con una notable diferencia, pues las hacemos silenciosamente. La noche aparece entonces como el momento idóneo para demostrar nuestra experta maestría en la discreción y el disimulo. Con sumo cuidado, encendemos la televisión, vamos al baño, y caminamos taciturnos como sombras inquietas que cargaran con una enorme pena y, además, lo hacemos sigilosamente como para no tener que ser descubiertos en pleno acto delictivo. De cierta manera, el insomnio esconde una secreta vergüenza: la vergüenza espiritual de no tener descanso, de no alcanzar el deseado reposo. Qué pesada incomodidad se siente, por ejemplo, al tener que permanecer despiertos durante gran parte de la noche. A veces, la noche y el purgatorio parecen confundirse. El alma sumergida en la densidad profunda de la realidad nocturna, suspira continuamente –con secreto dolor– hasta alcanzar el reposo definitivo que llegará con el inminente amanecer. La lucidez dolorosa del insomnio, lo mismo que la lucidez dolorosa del purgatorio, es terrible.    
«El mal del ímpetu», tan concentrado como está en el hacer y el deshacer, trastorna por completo «la paciencia de ser», por utilizar la extraordinaria expresión del filósofo contemporáneo Paul Gilbert. «¡Es una desgracia!». «La paciencia de ser» ha quedado reemplazada por la impaciencia del hacer. La inactividad nos molesta y disgusta, las iniciativas nos seducen y estimulan. Sólo queremos acción. Acción de moverse hacia la precipitación. Deseamos salir, lo mismo que el espíritu infernal, bajo el estandarte aguerrido del espíritu emprendedor que todo lo quiere conquistar y someter, aun a costa del reposo y de la tranquilidad. El oculto protagonismo que «el mal del ímpetu» nos transmite, estimula aún más nuestra frenética alteración y disponibilidad. «Piensa lo que quieras, pero aquí hay algo muy raro», dirá Iván Goncharov. «El mal del ímpetu», «como un diablo tentador, se introduce subrepticiamente en el alma, la adormece, la lleva hasta la pérdida del conocimiento, y entonces se apodera de ella mediante sus hechizos». Los hombres son las víctimas más propicias de esta funesta seducción. Seducción cuyo máximo hechizo consiste en la impaciencia y la intranquilidad espiritual. «El mal del ímpetu» es, ciertamente, una perturbación del espíritu. «El mal del ímpetu» es justo aquella enfermedad espiritual que nos quiere introducir el alterado infierno a través de su fétido hechizo de adormecimiento.
«¡Ah, no se duerma, por favor!», exclama Iván Goncharov. La propagación de este «mal» se basa en un embaucamiento, a saber, en el embaucamiento que produce la impaciencia y, por ende, la desesperación. La impaciencia invierte los términos, por así decirlo, de «la paciencia de ser». Olvidándonos del ser, asumimos entonces la inquietud insaciable y desaforada del hacer. Frenéticos como estamos por «el mal del ímpetu», las actividades realizadas no producen en nosotros más que aburrimiento y monotonía. Nos vemos como sometidos a la tortura del desgaste sin sentido. “¿Qué haremos hoy?”, constituye la equivocada pregunta que a diario nos planteamos. Y tal parece que ni siquiera nos importa cuestionarnos qué somos en verdad, más allá de lo que hagamos o dejemos de hacer. 
Es así como la permanencia es dejada de lado a favor de una grave tentación: la diabólica insistencia. Nos referimos a esa infernal insistencia que no da cabida al sosiego. La insistencia se hace acompañar asimismo de la frecuencia. En efecto, aunque continuamente salgamos, no por ello mermará la reiterada frecuencia con la cual se anuncia o hace presente la inquietud de la insistencia recibida. Insistencia que, dicho sea de paso, afecta de igual manera la tranquilidad del prójimo. «¿Adónde dirigen sus apresurados pasos, miserables», dirá Iván Goncharov, «y por qué perturban la tranquilidad del prójimo». ¿Cuántas veces, por ejemplo, al estar tranquilos y calmados en casa, recibimos una insistente invitación para salir? Sin embargo, a pesar de la inicial indicación espiritual de rechazo, no negamos la cordial invitación y terminamos por sucumbir ante dicha insistencia que en muchas ocasiones se disfraza de cortesía y amabilidad. ¿O cuántas veces, por ejemplo, al disponernos seriamente a descansar, recibimos continuas distracciones que ciertamente nos importunan y desvían del inicial propósito? «“¿Por qué pesará sobre ellos este castigo divino? –pensé–. ¡Dios!, tus caminos son inescrutables”.» «¡Maldito respeto humano!, que hace que tantas almas se pierdan», diría en su momento el santo Cura de Ars. 
¿O acaso se respeta hoy en día el sagrado descanso? ¡Si en los fines de semana es justo cuando más agitación y frenético ajetreo se lleva a cabo! Los fines de semana, por no hacer referencia específicamente al día domingo, resultan ser la plena exhibición de una desordenada actividad consumida entre el infatigable e insistente ir y venir sin rumbo específico. Participamos de un ir y venir de lugar en lugar, de tienda en tienda, de establecimiento en establecimiento, de antojo tras antojo, del restaurante al cine, del cine al café, del café al estacionamiento, etc. Largas son en verdad las caminatas que dedicamos a este cotidiano ajetreo tan lleno de fatiga y cansancio, de molestias e incomodidades. De hecho, dirá Goncharov: «están ustedes poseídos por un mal espantoso, desconocido hasta ahora, un mal sin par al que no se ha dado nombre en los siglos pasados, ni tampoco en nuestro tiempo, ni en los países más lejanos, ni frente a nuestros ojos». Afortunadamente, el escritor ruso Iván A. Goncharov se lo dio: «el mal del ímpetu». Ímpetu irrefrenable del hacer, al cual habría ciertamente que añadir el afán insaciable del tener, es decir, el afán del gasto que se añade como un peso más al desgaste. Tener y hacer, gasto y desgaste, he ahí los lineamientos que hoy en día nos mueven y controlan. Este es justo el terreno en el que nuestros pasos se extravían continuamente. 
Así, pues, ambos, es decir, el desgaste del hacer y el gasto del tener, alcanzan esa máxima y por demás extraña complicidad que actualmente se traduce en el contemporáneo sometimiento al tener-que-hacer. Estamos convencidos, pues, que en efecto tenemos muchas cosas que hacer. Siempre tenemos-que-hacer algo, sea lo que sea. Siempre tenemos que hacer demasiadas cosas, hacer cosas y gastar en cosas, sin terminar nunca esa insistente faena que se resiste a desaparecer, y que más bien nos somete y controla. Además, a todo esto habría que incluir de igual manera las muchas cosas que aún nos falta tener. El afán de adquisición conjuga sutilmente la trampa engañosa del tener-que-hacer. «El mal del ímpetu», a final de cuentas, se contenta y satisface con la perpetua insatisfacción y frustración de sus ingenuos seguidores y adeptos. 
¿Qué podremos hacer entonces al respecto? ¿Cómo reaccionar ante «el mal del ímpetu» que tanto nos aqueja? La respuesta es bastante simple. Dirá Goncharov: «¡Quieto ahí!». Sí, sólo la quietud profunda del espíritu vence la tentación sutil que nos transmite «el mal del ímpetu», a través justamente de su terrible y mortífera insistencia. «El mal del ímpetu» sólo se vence con «la paciencia de ser». No obstante, ésta última no es precisamente una virtud, sino que es un don de Dios. «El mal del ímpetu» se opone radicalmente a la «paciencia de ser». El infierno mismo no resiste soportar esa carga paciente que implica el reconocer que Dios es Dios. Al infierno, dicho sea paso, le encantaría poder hacer algo al respecto… pero no puede. Su impotencia es total y radical. No obstante, no ocurre lo mismo con nosotros. Es justo la vida de oración la que nos transfiere la tranquilidad necesaria para resistir los embates continuos que nos dirige «el mal del ímpetu». Incluso el Señor le dijo a su pueblo: «¡Escucha, Israel!». Y, para poder escuchar, tenemos ciertamente que estar tranquilos y en paz. Es muy importante permanecer quietos y sumamente atentos a las divinas indicaciones del Creador de todas las cosas. Así, pues, acojamos más bien la extraordinaria «disponibilidad inmóvil» que tan acertadamente promoviera Antonio Rosmini. «Disponibilidad inmóvil» de permanencia tan llena de quietud y de  paciencia, pero sobre todo de confianza, es decir, de esa serena confianza que tanto alegra el Corazón de Dios.   
[bookmark: _GoBack]No compartamos nosotros, no seamos partícipes de esa infernal inquietud de la impotencia encubierta por el engaño de una actividad infructuosa e inútil. No más participación en el agobio estéril que nos transmite «el mal del ímpetu». Pidamos más bien a Dios que en su Bondad nos conceda «la paciencia de ser», justamente para no sucumbir a la terrible y contagiosa enfermedad que día con día propaga «el mal del ímpetu» por todas partes. No nos dejemos, pues, atrapar por «el mal del ímpetu» que fuera ya denunciado por un gran escritor ruso como Iván A. Goncharov. Y, en último término, ¡no dejemos que nuestro contagio de tan funesta enfermedad entristezca el maravilloso Corazón de Jesús, nuestro Dios y Señor! De hecho, la única actividad que tenemos que asumir siempre, siempre a cada momento, y siempre de nuevo en cada instante y que, siendo honestos, es lo único necesario e importante, es aquella que nos conduce a alegrar el Corazón de Dios. Dicha actividad suprema se llama oración. ¡La oración es justo el hogar de paz en el cual debemos permanecer y al cual debemos pertenecer de una vez y para siempre! He ahí nuestro invaluable tesoro. Amén.                 
